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Elogios Dirigidos a Morgan Rice


 


“Si pensaste que ya no había razón para vivir después de terminar la serie de EL ANILLO DEL HECHICERO, te equivocaste. En EL DESPERTAR DE LOS DRAGONES Morgan Rice nos presenta lo que promete ser otra brillante serie, sumergiéndonos en una fantasía de troles y dragones, de valor, honor, intrepidez, magia y fe en tu destino. Morgan ha logrado producir otro fuerte conjunto de personajes que nos hacen animarlos en cada página.… Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores que aman la fantasía bien escrita.”


--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos


 


“Una fantasía llena de acción que satisfará a los fanáticos de las novelas anteriores de Morgan Rice, junto con sus fans de trabajos tales como EL LEGADO (THE INHERITANCE CYCLE) de Christopher Paolini…. Los fans de Ficción para Jóvenes Adultos devorarán este trabajo más reciente de Rice y pedirán aún más.”


--The Wanderer, A Literary Journal (sobre El Despertar de los Dragones)


 


“Una fantasía con espíritu que une elementos de misterio e intriga en su historia. La Senda de los Héroes se trata del desarrollo de la valentía y sobre tener un propósito en la vida que llega al crecimiento, madurez, y excelencia… Para los que buscan aventuras fantásticas sustanciosas, los protagonistas, dispositivos y la acción proporcionan un vigoroso conjunto de encuentros que se enfocan en la evolución de Thor, de un niño soñador a un joven adulto enfrentándose a probabilidades imposibles de sobrevivir… Sólo el inicio de lo que promete ser una serie épica para jóvenes adultos.”


--Midwest Libro Review (D. Donovan, Comentarista de eBooks)


 


“EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para un éxito instantáneo: tramas, contratramas, misterio, caballeros valientes, y relaciones crecientes llenas de corazones rotos, decepción y traiciones. Te mantendrá entretenido por horas, y satisfará a todas las edades. Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores de fantasía.”


--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos 


 


 “En este primer libro lleno de acción en la serie de fantasía épica el Anillo del Hechicero (que ya cuenta con 14 libros), Rice les presenta a los lectores a un joven de 14 años llamado Thorgrin "Thor" McLeod, cuyo sueño es unirse a la Legión de Plata, los caballeros de élite que sirven al Rey…. La escritura de Rice es sólida y la premisa intrigante.”


 --Publishers Weekly
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La palabra del Señor vino a mí, diciendo: “Antes de que te formara en el vientre yo te conocía, y antes de que nacieras te santifiqué; te nombré profeta de las naciones.” 


 


Pero yo dije: “Ay, mi Señor, que yo no sé hablar; todavía soy muy joven.” 


 


Pero el Señor me dijo, “No digas, ‘soy muy joven.’ Antes bien, a donde sea que te envíe, deberás ir, y lo que sea que te ordene, es lo que hablarás. No los temas, pues yo estaré contigo y te rescataré.”


 


Jeremías 1:4–7 




 


PARTE UNO


 




 


 


 



CAPÍTULO UNO


 


 


Rea se encontraba sentada sobre su cama, sudando, despierta por los gritos que cortaban el silencio de la noche. Su corazón latía con fuerza en la oscuridad, esperando que no fuera nada, que fuera solo otra de sus pesadillas que la habían estado plagando. Se aferró a la orilla de su colchón barato de paja, escuchando, orando, deseando que la noche se mantuviera en silencio.


Se escuchó otro grito, y Rea se estremeció.


Después otro.


Se volvían cada vez más frecuentes; y se escuchaban más cerca.


Congelada por el miedo, Rea se quedó sentada escuchando como se acercaban. Por encima del sonido de la lluvia también resonaba el sonido de caballos, tenue al principio, y después el sonido distintivo de espadas siendo desenvainadas. Pero nada más fuerte que los gritos.


Después se escuchó un nuevo sonido, uno que, posiblemente, era peor; el rugir de las llamas. El corazón de Rea se hundió al darse cuenta de que su aldea estaba siendo incendiada. Eso solo podía significar una cosa; los nobles habían llegado.


Rea saltó de la cama golpeando su rodilla contra el morillo, su única posesión en su cabaña de un solo cuarto, y salió corriendo de la casa. Salió hacia la calle enlodada bajo la tibia lluvia de primavera y dejándola empapada de inmediato. Pero esto poco le importó. Miró entre la oscuridad, tratando de despertar de esta pesadilla. A su alrededor, ventanas y puertas abiertas y los otros aldeanos salían con temor de sus cabañas. Todos estaban de pie mirando hacia la única calle que iba hasta la ciudad. Rea miraba junto con ellos y, en la distancia, vio un resplandor. Su corazón se detuvo. Era una flama que crecía.


Vivir en la parte más pobre de la ciudad, escondida detrás de los retorcidos laberintos que llevaban hasta la plaza principal de la ciudad era, en tiempos como estos, una bendición; al menos ahí estaba segura. Nadie nunca se molestaba en ir a la parte más pobre de la ciudad, a las cabañas destartaladas en donde solo vivían los sirvientes, en donde el hedor de las calles hacía que la gente se mantuviera lejos. Rea siempre había sentido que era un vecindario del que no podía escapar.


Aunque ahora, al ver las flamas iluminando la noche, Rea por primera vez se sintió aliviada de vivir escondida en este lugar. Los nobles nunca se molestarían en navegar por los laberintos de las calles y callejones que llegaban hasta ahí. Después de todo, no había nada que se pudiera saquear.


Rea sabía que esta era la razón por la que sus pobres vecinos tan solo observaban desde sus cabañas sin entrar en pánico. Esta también era la razón por la que nadie se atrevió a ir a ayudar a los aldeanos del centro de la ciudad, personas ricas que los habían menospreciado desde siempre. No les debían nada. Al menos aquí los pobres estaban a salvo, y no arriesgarían sus vidas para salvar a los que los habían tratado como si no valieran nada.


Aun así, mientras Rea analizaba la noche, se sorprendió al ver que las llamas se acercaban y la noche comenzaba a brillar más. Claramente el resplandor se extendía y se dirigía hacia ella. Cerró los ojos preguntándose si estaba confundida. No tenía sentido; los intrusos parecían dirigirse hacia donde ella estaba.


Los gritos se escuchaban más fuerte, de eso estaba segura, y se estremeció al ver que las llamas aparecían apenas a unos pocos metros de distancia, saliendo del laberinto de las calles. Se quedó aturdida, venían en su dirección. Pero… ¿por qué?


Apenas había terminado su pensamiento cuando un caballo de guerra galopante llegó hasta la plaza, cabalgado por un feroz caballero portando una armadura negra. Su visera estaba abajo y su casco con un aspecto más que siniestro. Sostenía una alabarda y parecía un mensajero de la muerte.


Apenas había llegado a la plaza cuando ya descendía su alabarda sobre un pobre hombre que intentó correr. El hombre ni siquiera tuvo tiempo de gritar cuando la alabarda cortaba su cabeza.


El cielo se cubrió de rayos y truenos y la lluvia se intensificó mientras otra docena más de caballeros llegaban a la plaza. Uno de ellos traía un estandarte. La noche estaba resplandeciente con la luz de las antorchas, pero Rea no alcanzaba a ver la insignia.


Se desató el caos. Los aldeanos se dieron la vuelta y corrieron en pánico, gritando, algunos regresando por instinto a sus cabañas, otros resbalando en el lodo, y otros más corriendo por los callejones. Pero ni siquiera estos llegaron lejos antes de que las lanzas se encajaran en sus espaldas. Ella sabía que la muerte, esta noche, no perdonaría a nadie.


Rea no intentó correr. Tan solo dio un paso hacia atrás en calma, metió su mano detrás de la puerta en su cabaña y sacó una espada, una espada larga que le habían dado hacía muchos años, una hermosa obra de artesanía. El sonido que hizo al desenvainarla hizo que su corazón latiera más rápido. Era una obra maestra, un arma a la que no tenía derecho a poseer y que le había dejado su padre. No estaba segura de cómo él la había conseguido.


Rea caminó lentamente y con decisión hacia el centro de la plaza, siendo la única aldeana lo suficientemente valiente para defenderse y enfrentarse a estos hombres. Ella, una frágil chica de diecisiete años, y sola, tuvo el valor de pelear contra el miedo. No sabía de dónde venía este valor. Quería correr, pero algo dentro de ella no se lo permitía. Algo dentro de ella siempre la había hecho enfrentarse a sus miedos sin importar el peligro. No era que no sintiera terror, pues sí lo sentía. Era que una parte de ella le permitía actuar a pesar de sentirlo; algo la hacía ser más fuerte que el miedo.


Rea estaba de pie, con manos temblorosas, pero obligándose a mantenerse enfocada. Y, cuando el primer caballo galopó hacia ella, levantó la espada, dio un paso hacia adelante, se agachó, y cortó las patas del caballo.


Le dolió el lastimar a este hermoso animal; después de todo, ella había pasado la mayor parte de su vida cuidando caballos. Pero el hombre ya había levantado su lanza y ella sabía que su supervivencia estaba en juego.


El caballo gimió con un sonido horrible que ella recordaría por el resto de su vida. Cayó al suelo boca abajo, derribando a su jinete. Los caballos que venían detrás tropezaron con este, cayendo y creando una pila a su alrededor.


Entre una nube de polvo y caos, Rea giró y los enfrentó a todos, lista para morir.


Un solo caballero, portando una armadura blanca y cabalgando un caballo blanco diferente a los demás, de repente avanzó directo hacia ella. Ella levantó la espada para atacar de nuevo, pero este caballero era muy rápido. Se movía como el rayo. Ella apenas estaba levantando su espada cuando él la detuvo con su alabarda y la desarmaba con un movimiento circular. Un sentimiento de impotencia bajó por su brazo al verse despojada de su preciosa arma y al verla volar por el aire hasta caer en el lodo del otro lado de la plaza. Hubiera sido como si hubiera caído del otro lado del planeta.


Rea se quedó parada, sorprendida al encontrarse indefensa, pero más que nada confundida. El ataque del caballero no había tenido la intención de matarla. ¿Por qué?


Antes de que Rea terminara su pensamiento, el caballero, todavía cabalgando, se agachó y la tomó; sintió los guantes de metal tomándola de la camisa con ambas manos y, en un solo movimiento, la subió al caballo y la sentó frente a él. Ella gritó por la sorpresa, aterrizando delante de él, arriba del caballo en movimiento, con sus brazos metálicos alrededor de su talla. Apenas tuvo tiempo de pensar y mucho menos de respirar mientras él la atrapaba. Rea se sacudió y retorció hacia todos lados, pero era inútil; él era demasiado fuerte.


“Deja de luchar,” le ordenó. “Estoy tratando de salvarte la vida.”


Atravesaron la aldea por sus calles tortuosas, alejándose cada vez más de su hogar. Otro de los caballeros se les aceró, y el respondió levantando su espada.


“Ella es mía,” declaró su captor, y el otro caballero retrocedió. 


“No soy tuya,” Rea dijo, el miedo creciendo dentro de ella. “No soy de nadie.”


“Las mujeres campesinas sí que luchan, ¿no?” se rio el otro caballero.


El caballero que capturó a Rea permaneció en silencio. Salieron de la aldea hacia el campo y, de repente, todo estaba callado. Se alejaron más y más del caos, del saqueo, de los gritos, y Rea no pudo evitar sentirse culpable por esa sensación momentánea de alivio al ver el mundo en paz de nuevo. Sentía que debía haber muerto allá atrás con su gente. Pero mientras él la sostenía más y más fuerte, se dio cuenta de que su destino podría ser peor.


“Por favor,” dijo ella con dificultad y apenas pudiendo hablar.


Pero él tan solo la apretó más y cabalgó más rápido por el campo abierto, subiendo y bajando por las colinas bajo la lluvia hasta que llegaron a un lugar completamente callado. Tanto silencio y paz se sentía extraño, como si nunca hubiera pasado nada malo en el mundo.


Finalmente, se detuvo en una gran meseta muy por encima del campo, debajo de un antiguo árbol, uno que ella reconoció de inmediato. Ella se había sentado muchas veces bajo este.


Él desmontó en un solo movimiento ágil, sin soltarla y llevándola con él. Cayeron rodando y tropezando sobre el pasto húmedo, y Rea se sintió sin aliento cuando cayó con todo su peso a su lado. Se dio cuenta al caer que él podría haber caído sobre ella, lastimándola seriamente, pero eligió no hacerlo. De hecho, él cayó de tal manera que suavizó su caída.


 “¿Quién eres?” ordenó ella. “¿Qué quieres de mí?”


“No lo entenderías…” dijo el caballero, sentándose. Rea no podía ver su rostro, el visor blanco de su armadura seguía abajo, solo sus ojos fuertes, casi violetas se mostraban detrás de las rejillas de su casco. En su caballo ella podría ver ese estandarte de nuevo, y esta vez tuvo un buen vistazo de la insignia; dos serpientes enroscadas en una luna, una daga entre ellas, envueltas en un círculo de oro.


Él acercó su mano y Rea se agitó, golpeando su armadura. Pero era inútil. Sus manos frágiles y pequeñas golpeando su traje de metal. Sentía como si estuviera golpeando una montaña.


“No planeo herirte,” el caballero respondió. “No planeo hacer nada contigo, a menos que lo quieras de mí.”


Rea sabía lo que esto significaba, y se congeló. Tan solo tenía diecisiete años. Se había estado guardando para el hombre perfecto. Nunca pensó que sería de esta manera. ¿O sí? Su sueño regresó como un rayo, del cual había despertado esta noche, el cual ya había estado teniendo por muchas lunas. Ella había visto esta escena antes. Este árbol, el pasto, la meseta. Esta tormenta. Este hombre.


De alguna manera, lo había previsto, y se dio cuenta que era él al que estuvo esperando todo este tiempo.


“Tú también has estado en mis sueños” dijo él. “Soñé que estabas en peligro, y soñé sobre el resultado de nosotros dos, juntos, aquí en este lugar. Si te hubieras quedado con los otros, te habrían derrotado, sin importar lo valiente que seas. Aquí, podemos empezar algo nuevo, si es lo que deseas.”


Rea comenzó a recordar los sueños con este hombre, y lo que había sido. Tan solo el pensar en ellos hizo que se acercara a él.


“Sí” dijo como un susurro bajo el sonido de la lluvia.


Las manos del caballero subían por su vestido mientras ella se acostaba bajo ese gran árbol. Rea nunca había estado con un hombre, pero sabía cómo era, al verlo varías veces con los animales de su pueblo. No había nada animal en esto. El hombre encima de ella se quitó lo mínimo de su armadura, sin descubrir su rostro, pero, aun así, fue gentil con ella, y cuando el momento llegó, Rea se encontró agarrándolo con fuerza.


Muy pronto, todo termino, y Rea se quedó tendida sobre la hierba, sin saber qué hacer después. Escuchó el sonido del metal mientras el caballero se ponía su armadura una vez más. Se postró a su lado, sosteniendo algo entre dos de sus dedos.


Miró por entre la lluvia y se sorprendió al ver que él había puesto un collar de oro en su mano, con un pendiente en forma de dos serpientes alrededor de la luna y una daga en medio.


“No soy una cualquiera para que me pagues,” respondió abruptamente.


 “Cuando nazca,” respondió, “dale esto y envíalo a verme.”


Ella lo miró fijamente.


“Te marcharás, ¿cierto?” dijo. “Así de fácil, te marcharás.”


“Estarás segura aquí” contestó, “y si no estoy de regreso, habrá personas buscándome. Es mejor si me voy.”


“¿Mejor para quién?” contestó Rea. Cerró los ojos. Entre el sonido de la lluvia escuchó al caballero subiéndose a su caballo y apenas se concentró en el sonido de su caballo que se alejaba galopando.


Los ojos de Rea se volvieron pesados. Estaba muy cansada como para moverse y se recostó bajo la lluvia. Con el corazón destrozado, sintió que un suave sueño caía sobre ella y ella se dejó llevar. Tal vez, al menos, ahora la pesadilla desaparecería.


Antes de cerrar los ojos observó detenidamente el collar, al emblema. Lo apretó sintiendo el grosor del oro en la mano, lo suficiente como para alimentar a toda su aldea de por vida.


¿Por qué se lo había dado? ¿Por qué no la había matado?


Él, había dicho. No ella. Él sabía que ella quedaría embarazada, y también sabía que sería niño.


Pero ¿cómo?


De repente y antes de quedarse dormida, lo recordó todo. La última parte de su sueño.


Un niño. Había dado a luz a un niño. Un niño nacido en una noche de furia y violencia.


Un niño destinado a ser rey.




 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Tres Lunas Después


 


Rea estaba sola en el claro del bosque, confundida y perdida en su mundo. No podía escuchar la corriente de agua bajo sus pies, no podía escuchar el canto de los pájaros sobre los árboles a su alrededor, y no se dio cuenta de la luz del sol que brillaba por entre las ramas ni de la manada de venados que la miraban de cerca. El mundo enteró se derretía a su alrededor mientras miraba una sola cosa: las venas de la hoja de Ukanda que sostenía en sus dedos temblorosos. Quitó su palma de la ancha y verde hoja y, lentamente y para su horror, el color de las venas cambió de verde a blanco.


El verlas cambiar fue como una daga atravesando su corazón.


La Ukanda no cambia de color a menos que la persona que la tocara estuviera embarazada.


El mundo de Rea se tambaleó. Perdió todo sentido del tiempo y el espacio mientras estaba de pie con el corazón latiéndole en sus oídos, con sus manos temblorosas, y pensó en la fatídica noche de hace tres lunas en que su aldea había sido saqueada y en la que muchas personas habían sido asesinadas. Cuando él la había tomado. Pasó una de sus manos por encima de su estómago y sintió un pequeño bulto. Sintió otra oleada de náusea y finalmente entendió por qué. Tocó con sus dedos el collar de oro que había estado escondiendo alrededor de su cuello, debajo de su ropa, para que los otros no lo vieran y se preguntó, por la millonésima vez, quién era ese caballero. 


Aunque trataba de no pensar en esto, sus últimas palabras resonaban en su cabeza una y otra vez.


Envíalo a verme.


Escuchó un ajetreo detrás de ella y Rea se dio la vuelta, sorprendida, y vio los ojos pequeños y brillantes de su vecina, Prudence, que la miraba fijamente. Ella era una chica de catorce años que había perdido a sus padres en el ataque y una entrometida que siempre había disfrutado de delatar a las personas. Prudence era la última persona con la que Rea quería compartir la noticia. Rea miró con horror cómo los ojos de Prudence pasaron de la mano de Rea hacia la hoja cambiante, y entonces sus ojos se ensancharon al darse cuenta.


Con una mirada de desaprobación, Prudence dejó caer su canasta de sábanas y se dio la vuelta corriendo. Rea sabía que el verla correr solo podía significar una cosa, se lo diría a los aldeanos.


El corazón de Rea se desplomó y sintió su primera oleada de temor. Por supuesto, los aldeanos demandarían que el bebé fuera asesinado. Ellos no querían ningún recordatorio del ataque de los nobles. ¿Pero por qué la asustaba esto? ¿En realidad quería conservar al bebé, al producto de esa noche violenta?


El temor de Rea la sorprendió y, mientras más pensaba en ello, se dio cuenta de que su temor se debía a querer mantener al bebé a salvo. Esto la derribó. Intelectualmente, ella no quería tenerlo; el hacerlo sería una traición a su aldea y a ella misma. Esto solo envalentonaría a los nobles que habían atacado. Y sería muy sencillo el perder al bebé; todo lo que tenía que hacer era masticar la raíz de Yukaba y, en su siguiente baño, el bebé moriría.


Pero visceralmente, podía sentir al bebé dentro de ella y su cuerpo le decía algo que su mente no; quería quedarse con él. Quería protegerlo. Después de todo, era un bebé, y era el que había sido prometido en sus sueños.


Rea, hija única que nunca había conocido a sus padres y que había sufrido en el mundo sin nadie a quién amar y sin nadie que la amara, había deseado con desesperación tener a alguien a quién amar y que le regresara el mismo amor. Estaba cansada de estar sola, de estar aislada en la sección más pobre de la aldea limpiando pisos y haciendo trabajo duro desde la mañana hasta el anochecer. Sabía que en su posición nunca podría encontrar a un hombre; al menos no a uno al que no despreciara. Y probablemente nunca tendría un hijo, más que este.


Rea sintió una repentina oleada de añoranza. Pensó que esta podría ser su única oportunidad. Y ahora que estaba embarazada, no se había dado cuenta de lo mucho que quería al bebé. Lo quería más que cualquier cosa.


Rea empezó a caminar de regreso a la aldea, nerviosa, atrapada en un remolino de emociones, apenas sintiéndose lista para la desaprobación a la que estaba por enfrentarse. Los aldeanos insistirían que no quedara nada de los invasores de su pueblo, de los hombres que les habían quitado todo. Ellos no entenderían que las cosas fueron diferentes con este hombre; que él la había protegido. Rea no podía culparlos; era una técnica común de los invasores el impregnar a las mujeres para dominar y controlar las aldeas por todo el reino. A veces incluso mandaban traer al niño. Y el tener un niño solo alimentaba el ciclo de violencia.


Pero nada de esto cambiaría lo que sentía. Había una vida dentro de ella. Podía sentirla a cada paso que daba y el sentimiento era fuerte. Podía sentirla con cada palpitar, resonando junto al suyo.


Rea caminó por en medio de las calles de la aldea dirigiéndose hacia su pequeña cabaña, sintiendo que el mundo le daba vueltas y sin saber qué pensar. Embarazada. No sabía cómo vivir embarazada. No sabía cómo dar a luz a un bebé; o cómo criarlo. Apenas si podía alimentarse ella. ¿Cómo podría alimentar a dos?


Y, aun así, de alguna manera, sintió una nueva determinación creciendo dentro de ella. La sintió corriendo por sus venas, una fuerza de la que apenas había estado consciente en las últimas tres lunas pero que ahora era tan clara como el cristal. Era una fuerza superior a la suya. Una fuerza de futuro, de esperanza, de posibilidad y de una vida que nunca podría tener.


Era una fuerza que la hacía ser más grande de lo que ella pensaba podría llegar a ser.


Mientras Rea caminaba despacio por la calle de tierra, empezó a darse cuenta de sus alrededores y de los ojos de los aldeanos enfocados en ella. Se dio la vuelta y vio a los lados de la calle los ojos curiosos y desaprobadores de mujeres jóvenes y mayores, de muchachos y hombres, de los sobrevivientes, de hombres mutilados en la fatídica noche. Todos tenían un gran sufrimiento en sus rostros. Y todos la miraban a ella y a su estómago como si de alguna manera ella tuviera la culpa.


Vio a mujeres de su edad entre ellos, con rostros oscurecidos, observando sin ninguna compasión. Rea sabía que muchas de ellas también habían sido preñadas y que ya habían tomado la raíz. Podía ver el duelo en sus ojos y el deseo de que ella también lo sintiera.


Rea sintió que la multitud se agrandaba a su alrededor y, al mirar hacia enfrente, vio un muro de gente que le bloqueaba el paso. Parecía que toda la aldea había venido; hombres y mujeres, chicos y grandes. Vio la agonía en sus rostros, una agonía que ella había compartido, y se detuvo frente a ellos. Sabía qué era lo que querían. Querían matar a su hijo. 


Sintió una repentina oleada de desafío; y en ese momento decidió que no dejaría que pasara.


“Rea,” dijo una voz fuerte.


Severn, un hombre de mediana edad con cabello oscuro y barba y con una cicatriz en la mejilla producto de aquella noche, estaba en el centro y la miraba. La miró de arriba a abajo como si fuera nada más que ganado, y ella pensó que él no era mucho mejor que los nobles. Todos ellos eran iguales; todos pensaban que tenían el derecho de controlar su cuerpo.


“Tomarás la raíz,” le ordenó severamente. “Tomarás la raíz y mañana todo esto quedará en el pasado.”


Al lado de Severn una mujer dio un paso adelante. Luca. Ella también había sido atacada la misma noche y había tomado la raíz la semana pasada. Rea la había escuchado gemir y llorar toda la noche, llantos por el duelo de su hijo perdido.


Luca sostenía un saco con un polvo amarillo en su interior, y Rea dio un paso atrás. Sintió que toda la aldea la observaba y que esperaban que se acercara a tomarlo.


“Luca te acompañará al río,” añadió Severn. “Ella se quedará contigo toda la noche.”


Rea devolvió la mirada, sentía una extraña energía creciendo dentro de ella mientras los miraba con frialdad.


No dijo nada.


Sus rostros se enfurecieron.


“No nos retes, muchacha,” dijo otro hombre dando un paso hacia adelante y sosteniendo su hoz tan fuerte que sus nudillos se pusieron blancos. “No deshonres la memoria de los hombres y mujeres que perdimos esa noche dando luz a uno de ellos. Haz lo que te corresponde. Conoce tu lugar.”


Rea respiró profundo y se sorprendió con la fuerza de su propia voz al responder:


“No lo haré.”


Su voz le pareció extraña, más profunda y madura de lo que nunca había sido. Era como si se hubiera vuelto toda una mujer de la noche a la mañana.


Rea vio el enojo en los rostros de la multitud como una nube de lluvia cubriendo el sol. Un hombre, Kavo, frunció el ceño y dio un paso hacia adelante con un aire de autoridad. Ella miró hacia abajo y vio el látigo en su mano.


“Hay una forma fácil de hacer esto,” dijo con una voz dura. “Y una difícil.”


Rea sintió que su corazón se aceleraba al verlo directamente a los ojos. Recordó lo que su padre le había dicho en una ocasión cuando era pequeña; nunca retrocedas. Ante nadie. Siempre defiende tus convicciones a pesar de que todo esté en tu contra. Especialmente si todo está en tu contra. No le quites la vista a tu enemigo más grande. Ataca primero. Incluso si significa tu vida.


Rea se puso en acción. Sin pensarlo, se agachó y tomó un bastón que traía uno de los hombres, dio un paso hacia adelante y golpeó con todas sus fuerzas a Kavo en el plexo solar.


Kavo jadeó y cayó de rodillas y Rea, sin darle una oportunidad, atacó de nuevo y lo golpeó en el rostro. Su nariz reventó, el látigo cayó al suelo mientras se tomaba la nariz y gemía en el lodo. 


Rea, aun sosteniendo el bastón, miró hacia arriba y vio el grupo de rostros horrorizados que la miraban. Parecía que habían perdido un poco de confianza.


“Es mi hijo,” dijo ella. “Me lo quedaré. Si vienen por mí, la siguiente vez no será un bastón en el estómago, sino una espada.”


Con eso, apretó su agarre en el bastón, se dio la vuelta, y caminó lentamente abriéndose camino por entre la multitud. Sabía que ninguno de ellos se atrevería a seguirla. Al menos no por ahora.


Caminó con manos temblorosas y con el corazón acelerado sabiendo que serían unos seis meses muy largos hasta que su bebé naciera.


Sabía que la siguiente vez que vinieran por ella sería con la intención de matar.




 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


 


Seis Lunas Después


 


Rea estaba recostada sobre un montón de pieles frente a su pequeña chimenea, completamente sola y gimiendo y gritando en agonía al sentir los dolores de parto. Afuera, el viento invernal rugía y golpeaba las ventanas de madera contra las paredes de la casa y la nieve entraba en ráfagas a la cabaña. La furiosa tempestad igualaba su estado de ánimo. 


El rostro de Rea brillaba con sudor al estar frente al fuego, pero no podía calentarse a pesar de las flamas ni a pesar de que el bebé la pateaba y daba vueltas en el estómago como si quisiera salir saltando. Se sentía fría y húmeda, temblorosa, y estaba segura de que moriría esta noche. Sintió el dolor de otra contracción y esta vez fue tan fuerte que deseó que el invasor la hubiera dejado morir aquel día; habría sido más misericordioso que esto. Esta tortura lenta y prolongada, esta noche de aguda agonía, era mil veces peor que cualquier cosa que él pudiera haberle hecho.


De repente, y escuchándose por sobre sus propios gritos y del silbido del viento, se escuchó otro sonido; tal vez el único sonido que faltaba para hacer que sintiera una oleada de temor.


Era el sonido de una multitud. Una multitud furiosa de aldeanos que venían a matar a su bebé.


Rea invocó toda la fuerza que le quedaba, fuerza que ni siquiera sabía que tenía y, estremeciéndose, de alguna manera logró levantarse del suelo. Gimiendo y gritando, se tambaleó hasta ponerse de rodillas. Alcanzó a tomar un tablón de una de las paredes y, con todo lo que tenía, gritó y logró ponerse de pie.


No sabía si le dolía más el estar de pie o acostada. Pero no tenía tiempo para meditarlo. La turba se escuchaba más fuerte y se acercaba, y supo que llegarían pronto. Su muerte no la molestaría. Pero la muerte de su bebé; eso era otra cosa. Tenía que poner a este bebé a salvo sin importar lo que tuviera qué hacer. Era algo extraño, pero sentía que la vida del bebé era más importante que la de ella.


Rea logró llegar hasta la puerta y chocó con ella, manteniéndose de pie al aferrarse a la perilla. Se quedó ahí respirando fuertemente por varios segundos, descansando sobre la perilla y preparándose. Finalmente, la giró. Tomó un horquillo que estaba junto a la pared, apoyándose sobre él y entonces abrió la puerta.


Rea fue recibida por una ráfaga de viento y nieve lo suficientemente fría como para dejarla sin aliento. También escuchó los gritos que se elevaban sobre el viento y su corazón se detuvo al ver las antorchas en la distancia viniendo hacia ella como luciérnagas furiosas en la noche. Miró hacia el cielo y entre las nubes alcanzó a ver una enorme luna roja que llenaba el cielo. Dio un sobresalto. No era posible. Nunca había visto la luna brillando roja y nunca la había visto en medio de una tormenta. Sintió una patada aguda en el estómago y entonces supo, sin duda alguna, que esa luna era una señal. Estaba ahí para el nacimiento de su hijo.


¿Quién será él? se preguntó.


Rea se tomó el estómago con ambas manos sintiendo que alguien se retorcía dentro de ella. Podía sentir su poder queriendo salir como si él mismo deseara pelear contra esa turba.


Entonces llegaron. Las antorchas iluminaban la noche mientras salían por todos los callejones dirigiéndose hacia ella. Si hubiera tenido su antigua fuerza y capacidad, se habría defendido contra ellos. Pero apenas podía caminar, apenas podía mantenerse de pie, y no podría enfrentarlos ahora. No con su hijo a punto de nacer.


Aun así, Rea sintió una furia primitiva recorriendo dentro de ella junto con una fuerza primitiva, una fuerza primitiva que sabía venía de su bebé. También recibió una oleada de adrenalina y sus dolores de parto cesaron momentáneamente. Por un breve momento sintió que volvía a ser ella.


Llegó el primero de los aldeanos, un hombre pequeño y gordo que sostenía una hoz. Mientras se acercaba, Rea tomó el horquillo con ambas manos, dio un paso a un lado, y dejó salir un grito de furia mientras lo atravesaba en el estómago.


El hombre se detuvo impactado y cayó a sus pies. La turba también se detuvo. Estaban impresionados y claramente no esperaban eso.


Rea no esperó. Sacó el horquillo con un solo movimiento, le dio vueltas sobre su cabeza, y golpeó al siguiente aldeano que venía a ella con un mazo en la mejilla. Este también cayó a sus pies sobre la nieve.


Rea sintió un terrible dolor en el costado mientras otro hombre la tacleaba y la arrojaba hacia la nieve. Se deslizaron por varios metros y Rea gimió de dolor al sentir que el bebé la pateaba en su interior. Peleó por su vida contra el hombre en la nieve y, cuando él la soltó por un momento, Rea desesperadamente le encajó los dientes en la mejilla. Él gritó mientras ella lo mordía haciéndolo sangrar y sin soltarlo, pensando en su bebé.


Finalmente, se la quitó de encima, puso su mano en la mejilla, y Rea vio una oportunidad. Se puso de pie resbalando sobre la nieve y lista para correr. Estaba casi lista cuando de repente sintió una mano que la tomaba por detrás. Este hombre casi le arrancaba el cabello de la cabeza mientras la tiraba de nuevo al suelo y la arrastraba por la nieve. Miró hacia atrás y vio que se trataba de Severn.


“Debiste escucharnos cuando tuviste la oportunidad,” dijo con enojo. “Ahora tendrás que morir junto con tu bebé.”


Rea escuchó un vitoreo desde la turba y supo que había llegado el final. Cerró los ojos y oró. Nunca había sido una persona religiosa, pero en este momento encontró a Dios.
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